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Ana se enfada por todo. 
Mucho más deprisa 
y muchas más veces  
que los demás niños. 
¡Siempre está furiosa!  
Y cuando se pone furiosa, 
tiene que gritar y berrear.  
Patalear con los pies 
y golpear con los puños...  
¡Y eso es una auténtica lata!
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Cuando tragarte  
la furia no funciona,  
y no puedes evitar  

que aparezca... 
¡Aprovéchala 

 para otra cosa!
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Había una vez  
una niña llamada Ana 
que tenía un problema muy grande.  
Siempre se estaba poniendo furiosa.  
Mucho más deprisa y muchas más veces  
que los demás niños. 
¡Terriblemente furiosa!
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Cuando se enfadaba,  
las mejillas se le ponían  
rojas como tomates, 
los cabellos se le erizaban,  
crujían y lanzaban chispas, 
y sus ojos gris claro brillaban  
negros como cuervos.
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Cuando Ana estaba furiosa,  
tenía que gritar y berrear.  
Tenía que patalear con los pies  
y golpear con los puños. 
Tenía que morder, escupir y pisotear.
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A veces, se tiraba al suelo  
y daba golpes a su alrededor. 

Ana no podía hacer nada  
para evitar aquellos enfados.
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Pero nadie lo creía.  
Ni su madre,  
ni su padre,  
ni los otros niños.
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Se reían de ella y decían:
–¡Es imposible jugar con Ana!






